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    Preámbulo


    El taller de narrativa científica pretende impulsar el conocimiento científico sobre un tema, el cambio climático. Para ello, se propone reconstruir los principios y postulados que estructuran el taller desde sus bases educativas. La indagación, el descubrimiento, la colaboración y la cooperación son algunos de los principios educativos sobre los que el taller promueve la narrativa. La narrativa se configura como una aportación decidida del alumnado en sus diversas formas de expresión oral y escrita sobre conceptos, ideas, modelos y teorías científicas. Las personalidades y hallazgos científicos elegidos pretenden constituir la base propiamente científica de reconocer y, si cabe, identificarse en esas biografías para impulsar la vocación científica. La base científica se formula desde los hallazgos y evidencias que formulan el cambio climático desde distintas disciplinas. Todo esto genera una asociación de ideas entre los conceptos científicos mostrados y la manipulación y experimentación de esas mismas ideas. Finalmente, una vez que se desarrolla el taller, el alumnado, mediante las pautas y orientaciones docentes, alcanza a adquirir ese concepto científico y logra expresar sus intenciones para atenuar el cambio climático.


    Este libro se organiza en dos secciones. La primera está dedicada a las personalidades científicas cuyas contribuciones dieron lugar al conocimiento del cambio climático, mientras que en la segunda sección se describe el diseño, el desarrollo y la evaluación de los talleres realizados sobre las aportaciones científicas y las personalidades de esta primera sección. En la segunda sección, vinculado a los talleres, el capítulo trata de la labor de difusión de las unidades de cultura científica.


    En la primera sección se hallan la mayor parte de los capítulos, las personalidades y las contribuciones científicas, que han impulsado el conocimiento sobre el cambio climático. El capítulo primero está dedicado a esbozar las características de un taller, donde la narrativa y el cambio climático son sus claves educativas. Para ello, en el primer capítulo se exploran las bases educativas y didácticas del taller para ofrecer, a continuación, sus posibilidades educativas. En este sentido, la selección de un elenco de personalidades y hallazgos científicos sobre el cambio climático estructura el fundamento del taller. Un taller cuyo sustrato consiste en la expresión oral y escrita en relación con el cambio climático.


    A partir del segundo capítulo se dedican otros seis capítulos consecutivos a las personalidades científicas. Esencialmente, la estructura del capítulo responde a una breve biografía, aportación o hallazgo científico, orientaciones y recursos didácticos y referencias bibliográficas. El libro trata con estos capítulos de ofrecer una perspectiva sistemática de la posible realización del taller en el centro educativo. Tal vez la selección de uno de los capítulos se deba a la personalidad científica o a su hallazgo. Una u otra razón pudieran orientar una implementación educativa en el aula sobre las bases expuestas en el libro. En este sentido, el proyecto trata de establecer un vínculo entre la universidad y los centros educativos. En consecuencia, como proyecto piloto, al grupo de investigación le ha permitido revisar el diseño del taller, las orientaciones didácticas y los recursos educativos utilizados. También ha permitido conocer algunos condicionantes que el proyecto de investigación sufría en su formulación. Así, por ejemplo, se han registrado las dificultades cotidianas del profesorado, o bien la actitud del profesorado para dinamizar este tipo de actividades fuera del aula.


    El segundo capítulo, escrito por Elena Muñoz, está dedicado a la figura de Mary Anning, quien sugirió que la extinción de determinadas especies parecía estar relacionada con cambios en el clima a lo largo del tiempo geológico. En el tercer capítulo, escrito por Óscar Serrano, está destinado a la figura de Maria Sibylla Merian, quien observó la adaptación de las mariposas como un reflejo de posibles cambios en el clima. En el cuarto capítulo, escrito por Sabrina Armenio y Karen Pineda, se aborda la aportación del arqueólogo Marco Peresani sobre las adaptaciones humanas a las fases del clima durante paleolítico y mesolítico. Claude Lorius representa la personalidad elegida para el quinto capítulo, escrito por Raúl Moreno. Lorius interpretó la aparición de CO2 atrapado en el hielo de Vostok (Antártida). La presencia de este gas en el hielo polar constituye la evidencia de los registros de cambios producidos en el clima durante décadas. En el sexto capítulo, escrito por María Villalba, se presenta la excepcional aportación de Pieter Brueghel el Viejo, quien en sus pinturas reflejó paisajes helados que corresponden a la Pequeña Edad del Hielo. Estas pinturas suponen una certeza sobre las variaciones térmicas producidas en la Edad Media. En el séptimo y último capítulo de esta primera sección, escrito por Fernando Santacecilia, se muestran las ideas expresadas por Gro Harlem Brundtland. Esta mujer realizó un informe donde se esbozaron las primeras ideas en torno a la sostenibilidad. Un concepto vinculado con el cambio global y, en especial, con el cambio climático. Los dos últimos capítulos corresponden a personalidades ajenas a la ciencia, pintor y política, pero cuya aportación ha sido relevante para el conocimiento de los cambios globales de la Tierra y, en particular, del clima.


    La segunda sección contiene dos capítulos: el octavo está dedicado a la práctica de los talleres y el noveno aborda el papel educativo de las unidades de cultura científica universitaria. En el octavo capítulo se describe el desarrollo de los seis talleres realizados sobre las seis personalidades elegidas. Este capítulo está escrito por las cinco personas encargadas del desarrollo y dinámica de los talleres en la Biblioteca de El Retiro. La idea de este capítulo consiste en describir los resultados de las diferentes fases del taller, exposición, experimentación y expresión. Además, se muestran las peculiaridades de las actividades realizadas en cada taller, tanto en la presentación realizada en cada centro educativo como la llevada a cabo en el mismo taller. También se añade la evaluación de los talleres sobre las observaciones realizadas por las personas responsables del proyecto, como por las conversaciones realizadas con los equipos docentes. Este último capítulo, subdividido en seis partes dedicadas a cada hallazgo científico, pretende ofrecer un recurso educativo para su posible réplica en el aula. Finalmente, el último capítulo está escrito por Marta Ramos e Iván Narváez, quienes poner en valor la aportación de las unidades de cultura científica de las universidades en la labor docente.


    En definitiva, este libro trata de recoger una experiencia educativa, entre alumnado y profesorado de educación obligatoria y universidad. Esta experiencia pretende fomentar la reflexión educativa en el aula y en la universidad, estableciendo conexiones y extensiones sobre contenidos complementarios al currículo prescriptivo. Para ello, se proporciona una estrategia didáctica: el taller de narrativa. Una estrategia conocida, pero desde un enfoque educativo diferente para realizar en el aula.
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    Diseño de un taller de narrativa científica


    ALFONSO GARCÍA DE LA VEGA


    Universidad Autónoma de Madrid


    Introducción


    El taller trata de poner en valor algunas aportaciones, que apenas fueron reconocidas como tales en el panorama científico, o bien, no tuvieron su trascendencia para comprender desde las evidencias el cambio climático. Este dilema se encuentra también tanto en la ciencia como en la cultura, pues a lo largo de la historia hay numerosos registros de acontecimientos naturales – Plinio el Viejo describe el Vesubio en su Historia Natural como una montaña donde se crían ásperos vinos–.


    En este caso, en el taller se han elegido los paisajes flamencos de Brueghel, como registro de la Pequeña Edad del Hielo durante la Edad Media. Esta evidencia artística, impulsa a una reflexión educativa sobre las aportaciones al conocimiento de la realidad desde distintas perspectivas: científica, social, económica y cultural. Esto es, el alumnado debe reflexionar sobre el devenir de los procesos naturales y la injerencia de las transformaciones humanas en el cambio climático a lo largo de los siglos.


    En el taller de narrativa científica se conjugan postulados educativos y conceptos científicos a través de la actividad del alumnado. Los talleres son una estrategia didáctica que requiere actividad y promueve la actitud indagatoria en el alumnado y, por consiguiente, supone adoptar una dinámica activa en el profesorado. Este taller trata de fomentar el conocimiento científico, así como sensibilizar, mediante la experimentación y la expresión, sobre las pequeñas y grandes intervenciones humanas que transforman territorios y paisajes, quizá de manera inexorable.


    Si se trata de abordar la narrativa, se persigue una aportación decidida del alumnado en sus diversas formas de expresión oral y escrita sobre conceptos, ideas, modelos y teorías científicas. En esta experiencia, el cambio climático ha sido el eje conductor de los talleres sobre las aportaciones originales de diferentes personalidades científicas y culturales a lo largo de la historia. Sus aportaciones científicas, excepto uno de los seis casos, ha significado una contribución al conocimiento del cambio climático.


    En definitiva, el taller busca promover la investigación en la escuela, como afirmaba Tonucci (1974), desde la experimentación y la expresión. Y, en consecuencia, busca promover la actividad escolar desde el diseño y la elaboración de intervenciones complementarias al marco educativo. Por consiguiente, el proyecto trata de impulsar una actividad de extensión universitaria y orientar el retorno académico a la sociedad. Este objetivo puede replantear algún paradigma educativo, como la transposición didáctica, o bien definir la transferencia del conocimiento a la sociedad en el campo educativo.


    1. Principios educativos y diseño didáctico del taller


    El diseño del taller posee unos rasgos identificativos de carácter educativo y otros de carácter didáctico. Los rasgos educativos explican el origen formativo y la orientación global del taller, que tienen sus raíces en los postulados de las primeras décadas del siglo XX. Los rasgos didácticos se refieren al planteamiento y a su implementación, que proviene de la combinación de sus tres esferas educativas: la práctica experimental y manipulativa del taller, la práctica del discurso narrativo y el cambio climático como esencia científica del taller.


    El reconocimiento del taller, como una estrategia didáctica consolidada y difundida en el mundo escolar, no significa que exista una clara referencia a su autoría. Tampoco resulta fácil, aunque se pueden ir agregando sus características y asociarlas con los tipos de enseñanza desde el principio del siglo XX. Posiblemente, su primer impulsor sea John Dewey, pues él concebía la enseñanza como un proceso experimental, cuya actividad central fuera de interés y estímulo en el aprendizaje del alumnado (Dewey, 1980). En su formación filosófica, Dewey mostró vínculos con Bertrand Russel y Marcel Proust, que lo condujeron a ese empirismo en la educación (Boisvert, 1998). Dewey consideraba que la experiencia del aprendizaje debía ser completa, esto es, no solo una experiencia visual, sino también cognitiva y sensitiva.


    Sin embargo, el carácter educativo del taller podría vincularse a la iniciativa de Freinet. Este autor impulsó el valor formativo del taller, pues contaba con una doble vertiente, personal y social. Entre los métodos naturales experimentados y técnicas educativas divulgadas por este autor, la imprenta podría constituir un taller en sí mismo (Freinet, 1964). La imprenta contenía un valor asociado al desarrollo de las capacidades de la expresión escrita y también de la expresión oral, por cuanto el alumnado debiera decidir los contenidos y la forma de distribuirlos en el periódico escolar. Ahora bien, los condicionantes personales e históricas de Freinet condujeron sus orientaciones educativas a la aplicación práctica del saber escolar.


    Los tres principios del aprendizaje, que fueron formulados por Freinet, también se podrían asociar al diseño y desarrollo de los talleres propuestos en este proyecto. Estos principios eran: el tanteo experimental, principio de asociación de las dimensiones afectiva e intelectual y, por último, el método natural (Peyronie, 1999). El tanteo experimental se basa en el principio formulado por Claparède de ensayo y error. Freinet consideraba este tanteo necesario en el aprendizaje, pues en dicho proceso el estudiante ejerce una aproximación midiendo sus posibilidades y considerando los recursos a su alcance, personales y ambientales, para alcanzar dicho aprendizaje. El interés de vincular afectividad e inteligencia corresponde a la base de una disposición al aprendizaje y, en consecuencia, la clave educativa del aprendizaje significativo formulado por Ausubel. El método natural pertenece a la filosofía educativa de Freinet, los procesos de adquisición de lectura y escritura natural se sostienen sobre los dos principios mencionados, junto a otras funciones educativas impulsadas por Freinet. Entre estas funciones se encuentran impulsar la autonomía y autoconfianza desde el fomento de situaciones de creatividad en el aula y de cooperación en la comunidad a través de un estrecho vínculo entre escuela y sociedad.


    En este sentido, Freinet atribuía un valor social al conocimiento, que se relacionaba intrínsecamente con el entorno rural de la escuela. El taller promovía la adquisición de las destrezas de los oficios tradicionales, agropecuarios y artesanales y el desarrollo de las habilidades sociales. Además, el taller inducía a la actividad profesional en la sociedad, de ahí que Freinet concediera al taller un valor formativo personal y social. Ahora bien, los juegos asociados a la arena y al agua, según Freinet, se relacionan con la base de actividad laboral (Freinet, 1971).


    Un enfoque aplicado a la vida cotidiana contextualizado en una época histórica determinada, donde ya empezaba a destacar el aprecio por el denominado entorno (Debesse-Arviset, 1974). Este valor formativo era personal y social en el alumnado, por cuanto en el taller se desarrollaban habilidades y destrezas profesionales y personales. Las primeras, profesionales, se dirigían a replicar los oficios esenciales en la vida rural (panadería, carpintería, telar...). Las habilidades personales se desarrollaban por cuanto que replicar la actividad profesional exigía una actividad personal en colaboración y cooperación con el resto de la comunidad.


    No obstante, el taller, desde su perspectiva educativa, aparece asociado al centro de interés, acuñado por Decroly. El centro de interés estructura diversas tareas guiadas por las preferencias del alumnado. El centro de interés podría originar un proyecto de trabajo como el taller propuesto en este proyecto de investigación. En el taller se relacionan cuestiones procedentes de la vida real, según afirma Harwell (1997). Así, en el centro de interés, Ovide Decroly discriminaba varios tipos de tareas: observación, asociación, expresión concreta y expresión abstracta, que alcanzara la formación global del alumnado (Hamaïde, 1966). La observación y la asociación son procesos cognitivos sencillos, que Decroly relacionaba con todas las disciplinas. Así y todo, la asociación está vinculada al tiempo y espacio en historia y geografía. La expresión concreta se refiere a tareas artísticas, como el modelado, diseño y dibujo. La expresión abstracta atañe a actividades relacionadas con las áreas instrumentales, esencialmente, lingüística y matemática.


    El diseño de este taller comprende tres esferas educativas: la narrativa, la divulgación científica y el cambio climático. A fin de desarrollar estas tres esferas, el taller se desarrolla en tres fases: exposición, experimentación y expresión. La fase de exposición comprende principalmente los datos biográficos esenciales junto a la aportación científica sobre el cambio climático. En la fase experimental se trata de relacionar dicha aportación con la experiencia de los conceptos vinculados a ella. Por último, la fase expresiva trata de atender la esfera narrativa, relacionada con la expresión oral y escrita, en pequeño y gran grupo, como artística, a través de alguna solución expresada por medio del dibujo o la creación.


    La dinámica del taller requiere tres dimensiones educativas: presentación, desarrollo y evaluación. La primera dimensión está dedicada a la presentación, que se produce mediante una toma de contacto con docentes y alumnado en su centro escolar. En este momento, siempre se utiliza un señuelo que va a servir para motivar e identificar el conocimiento previo que el alumnado tiene de los conceptos a presentar en el taller. El señuelo puede consistir en unas preguntas sobre el tema del taller, o bien, dejar algún tipo de mensaje junto a un cartel como invitación para completar con sus nombres y firmas. En la medida de lo posible, más aún cuanto más pequeños son, esta dimensión reduce las sorpresas. Así, al llegar al taller ya hay un breve conocimiento sobre la actividad y las personas encargadas de la dinámica. Además, el señuelo genera una cierta expectación sobre la actividad de días después en la Biblioteca. La segunda dimensión, el desarrollo, corresponde al taller mismo, que, a su vez, se estructura en tres fases (exposición, experimentación y expresión) que se exponen más adelante. Esta dimensión se ha desarrollado en la Biblioteca Eugenio Trías, El Retiro (Madrid). Esta Biblioteca posee espacios idóneos para el desarrollo de las sesiones y está reconstruida sobre la antigua «Casa de Fieras» de Madrid. Este aspecto atrae todavía más al alumnado. Finalmente, la tercera dimensión se refiere a la evaluación y revisión del taller realizado. Siempre contiene dos sesiones: la primera sesión se realiza inmediatamente después de terminar el taller en la Biblioteca y la segunda sesión se lleva a cabo en la Universidad. En algunas ocasiones se ha contado con las apreciaciones y sugerencias de las docentes participantes.


    2. Fases didácticas y funciones educativas del taller


    El taller se desarrolla en tres fases didácticas con sus correspondientes funciones educativas, que se relacionan con las mencionadas tres esferas del taller. En primer lugar, la exposición contiene tanto la esfera narrativa como la científica. En segundo lugar, la experimentación y manipulación se relaciona con las esferas científica y cambio climático. Y, por último, la expresión corresponde a la esfera narrativa, principalmente, ya sea expresión oral, escrita o gráfica, y a la esfera científica, en cuanto a expresar el resultado de los conceptos e ideas propuestas en el taller. Todo ello tiene un sustrato académico controvertido entre la transposición didáctica, acuñada por Chevallard (1993), y la disciplinariedad, propuesta por Chervel (1988).


    La transposición didáctica, formulada por Chevallard (1993), persigue la proximidad adaptada de la ciencia a la didáctica, en cuanto que se legitima por hallarse suficientemente próximo a ella. Por el contrario, la disciplinariedad, defendida por Chervel (1988), resalta el valor intrínseco del currículo escolar, que, como transmisión de conocimientos, constituye el bagaje cultural que representa el referente común a la ciudadanía. Para Chervel, las disciplinas constituyen la historia cultural de la sociedad. Por ello, el conocimiento escolar se sustenta sobre el entramado de estas disciplinas, proporcionando una cultura específica al alumnado. Por su parte, Chevallard (1993) afirma que un proyecto de enseñanza y aprendizaje se constituye dialécticamente con la identificación y la designación de unos contenidos de saberes como contenidos a enseñar.


    Reboul (1991) elaboró una analogía entre la retórica y la transposición didáctica, en cuanto que el docente debe atraer y mantener la atención del alumnado ilustrando los conceptos, facilitando el recuerdo y motivando hacia el esfuerzo. En suma, este proyecto pretende proporcionar una guía docente a los planteamientos escolares fuera del aula desde una perspectiva académica. Seguramente, esta propuesta didáctica se encuentre en el umbral entre la transposición y la disciplinariedad.


    2.1. Fase de exposición en el taller - función identificativa


    La exposición consiste en atraer la atención del alumnado mediante la representación de la personalidad científica. La animación teatral y cultural en el aula ha sido promovido desde diferentes experiencias, como Neill (1963), y perspectivas educativas, como Passatore (1976), para promover el juego simbólico. El valor de la exposición consiste en impulsar la biografía de la personalidad científica, mediante los hitos y logros alcanzados en su vida. Posiblemente, la función de identificación conlleve algunos procesos cognitivos simples, como la observación y la clasificación, que conducen a identificar estas ideas y la personalidad presentadas.


    Estos rasgos pretenden mostrar el recorrido personal junto a sus hallazgos científicos y relevancia cultural. En este sentido, en el taller se ha tratado de impulsar el papel destacado de la mujer en la ciencia a lo largo de los últimos dos siglos. Así, se han elegido mujeres científicas, que promuevan las vocaciones científicas entre el alumnado joven. Gardner (2004) resalta el valor de los hitos biográficos en la aportación a la ciencia y a la cultura, debido a su estrecha relación con su devenir personal. Las aportaciones científicas contienen, a su vez, relevantes conceptos, ideas y modelos científicos que son el objeto esencial de esta fase del taller. Esto es, la exposición trata de dar a conocer la aportación científica sobre el cambio climático para dirigir el taller hacia su parte experimental y expresiva. En esta fase, la presentación de la personalidad e idea científicas conducen a promover vocaciones científicas y a observar y escuchar, como primeros procesos cognitivos del taller.


    2.2. Fase de experimentación - función científica


    Esta fase consiste en realizar algunos experimentos manipulativos, que permitan construir las ideas y conceptos planteados en el taller relacionados con el cambio climático. La experimentación, en cuanto a actividades relacionadas con la manipulación y vivencia, impulsa el aprendizaje. Alfieri (1974) expone que, desde la infancia, la aproximación a la realidad se orienta hacia la construcción de hipótesis para resolver los problemas. La experimentación requiere el contexto real, tal como sostiene Dewey. Kilpatrick (1918) propugnó la esencia del interés del estudiante por su actividad mediante el proyecto de trabajo, como forma de enfatizar la acción escolar. De hecho, el taller puede formar parte de un proyecto. En este caso, el taller está relacionado con el cambio climático. Las aportaciones de las personalidades de la ciencia y la cultura a través de la historia generan un corpus de ideas relacionadas con el cambio climático.


    Ahora bien, esta fase del taller determina su relación estrecha con el centro de interés. Esta fase, en cuanto a la manipulación y experimentación, recuerda a Dewey, pero sugiere la asociación que propugnaba Decroly (Hamaïde, 1966). Esta asociación promueve que el alumnado establezca una relación entre la aportación científica expuesta y la adquisición de un concepto científico. Esta fase requiere un proceso de abstracción adaptado a la edad del alumnado, donde cada estudiante construye y/o reformula las ideas científicas a través de las manipulaciones con materiales asociados a las aportaciones científicas presentadas.


    La asociación siempre debe partir del conocimiento previo del alumnado y, a continuación, conducirse de diversas maneras, como utilizar semejanzas y diferencias. La semejanza resulta ser una de las destrezas cognitivas básicas para establecer abstracciones y generalizaciones, esenciales en el conocimiento científico (Luria, 1997). En esta misma fase también se puede originar la analogía: el alumnado crea ideas a partir de las propias y como consecuencia de un problema germinal (Holyoak y Targat 1989). En el cambio conceptual se producen dos procesos, asimilación y acomodación. En el proceso de asimilación, el alumnado construye los nuevos conceptos sobre los existentes en su conocimiento. En tanto que en el proceso de acomodación existe un desajuste entre los nuevos conceptos y los existentes en el alumnado (Posner et al., 1988).


    Este tipo de analogía se lleva a cabo en esta fase experimental. Uno de los factores condicionantes se refiere a la edad del alumnado. Hay que aplicar el proceso de adaptación con distintas tareas de Decroly (observación, asociación, expresión concreta y expresión abstracta). La observación y la asociación son procesos cognitivos sencillos, que Decroly relacionaba con todas las disciplinas. En todo caso, la asociación está vinculada a los procesos de construcción de conceptos a través del desarrollo de la creatividad verbal (Desrosiers-Sabbath, 1975 y 1984).


    2.3. Fase de expresión del taller - función narrativa


    Esta fase se propone impulsar la expresión oral y escrita del alumnado, desde la adquisición de los conceptos sobre el cambio climático. O bien, supone fomentar la expresión libre de ideas y propuestas alternativas a las complejas realidades del cambio climático. La cuestión educativa de esta fase consiste en impulsar la expresión libre, oral y escrita, desde el fomento de soluciones creativas. El pensamiento narrativo ha sido impulsado por Bruner (2004), quien considera que permite interpretar el entorno social y situarse en él. Tanto Rodari (1979) como Egan (1994), desde distintos enfoques educativos, han considerado la fantasía y la imaginación para incluirse en la planificación curricular. Gardner (1993) sentencia que desde la infancia se puede contribuir a fomentar tanto la actividad investigadora como la creativa. El juego y los cuentos forman parte esencial de las distintas fases del taller.


    La construcción de los conceptos proviene de una compleja elaboración desde distintas dimensiones: personal, educativa y social. La dimensión personal de la construcción de los conceptos se apoya en las otras dos dimensiones. Y, como afirmaba Bruner (1962), las fases sucesivas de adquisición del conocimiento dependen del proceso de maduración personal, más que de la edad, como defendía Piaget (1965) en sus fases de aprendizaje. Este autor defendía una postura sobre las etapas del pensamiento de forma progresiva en relación. Este proceso se refiere el medio social, a la escuela y al desarrollo intelectual. La simplificación de la realidad, junto con el dinamismo personal y la autonomía intelectual, implican las habilidades individuales de conceptualización, que dan acceso a los procesos cognitivos superiores (Bruner, 1962 y 2004).


    Vygotsky (1934, 1962) ofrece una visión distinta sobre la importancia en la toma de decisión personal hacia el conocimiento. Esto es, el alumnado, desde una perspectiva individual, ofrece y ejerce un determinado interés hacia el proceso de aprendizaje, donde la socialización de los conocimientos resulta significativa. De hecho, Bruner (1962) insistía en afirmar que el proceso de aprendizaje viene condicionado más por proporcionar oportunidades desafiantes que por seguir el desarrollo cognitivo del alumnado. Posiblemente, este interés esté estrechamente vinculado a la motivación que el interés y la realidad de los retos despierten en el alumnado (Coll, 1989). En el taller propuesto se refuerza la dimensión personal desde la actividad individual en la fase expresiva, y la actividad colaborativa en la fase experimental. Si cabe, se pretende relacionar los logros científicos con contenidos de interés personal del alumnado. Además, en el diseño del taller siempre se ha tratado de contar con la colaboración del profesorado, pues son los mediadores educativos naturales ante el alumnado.


    La dimensión educativa en la construcción de conceptos en un taller de narrativa científica proviene de la aportación de Vygotsky sobre la diferencia entre los conceptos espontáneos y científicos. Los conceptos espontáneos se adquieren a través de las experiencias vividas, mientras que los conceptos científicos han de desarrollarse en un medio escolar. La adquisición de los conceptos científicos necesita un proceso educativo con un modelo de intervención educativa determinada. Este modelo puede contener una presentación del profesorado y una experimentación del alumnado, que ponga en duda los errores conceptuales y permita llevar a cabo el cambio conceptual (Vosniadou, 2007; Vosniadou et al., 2008)


    Por último, la dimensión social en la construcción de los conceptos se refiere al papel del entorno en el aprendizaje. El proceso de adquisición de conceptos bascula desde la familia durante la etapa infantil hacia las amistades en la etapa juvenil. La expresión concreta se refiere a tareas artísticas, como el modelado, diseño y dibujo. La expresión abstracta atañe a actividades relacionadas con las áreas instrumentales, esencialmente, lingüística y matemática (Hamaïde, 1966).


    3. Consideraciones finales


    El taller de narrativa científica constituye un planteamiento didáctico cuya actividad principal recae en los intereses del alumnado y en desarrollar destrezas cognitivas, procedimentales y actitudinales durante sus distintas fases. En la primera fase, el alumnado trata de observar y escuchar activamente para poder entrar en la fase siguiente. En la segunda, la experimentación, el alumnado manipula objetos relacionados con los conceptos científicos presentados en la primera fase. En esta fase tienen lugar los procesos cognitivos más importantes del taller, que, debido a su carácter, todavía no se hacen patentes. La asociación constituye el proceso de transformar una idea científica en un objeto, en algo manipulable. Así, el alumnado construye una idea científica que, en la tercera fase, tratará de exponer. Esta última fase supone el sentido educativo final del taller, transformar la idea presentada y construida en la experimentación en una expresión oral, escrita o gráfica. En principio, depende de la complejidad de la idea científica y de la edad del alumnado el tratar de debatir en gran grupo la idea. A continuación, siguiendo esas mismas pautas educativas, se realiza un escrito breve individual o en pareja, o bien, una expresión gráfica.
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    Mary Anning: el cambio climático y la extinción de las especies en Educación Primaria


    ELENA MARÍA MUÑOZ ESPINOSA


    Universidad Autónoma de Madrid


    Introducción


    La paleontología es la «ciencia que estudia los organismos que han existido en el pasado de la Tierra a partir de sus restos fósiles» (RAE, 2022). Por ello, «aporta las evidencias directas, a partir del registro fósil, de los ritmos y modalidades de extinción a lo largo de la historia geológica» (Molina, 1994). El trabajo de los paleontólogos en el aula de Primaria permite introducir aspectos relacionados con el trabajo y el método científico, la búsqueda de restos y evidencias pertenecientes a especies que existieron en otros momentos de la historia, los tipos y especies de animales y plantas y las causas que provocan la extinción de las especies.
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